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Die Auflosung der Stadte (LA DISOLUCiÓN
DE LA CIUDAD) es el título de uno de los más
importantes textos de Bruno Taut: ideado en
el verano de 1918 y publicado en 1920, que
nadie busque en él referencias a proyectos
construidos por cuanto su valor es el de Ma-
nifiesto, expresión del sueño que quiso ser,
en la postguerra, la nueva imagen urbana.
En la primera ilustración, titulada DEJAD CAER
(LaBt sie zusammenfallen), una ciudad se des-
morona: Las casas de piedra hacen corazo-
nes de piedra escribe, entremezclando con
el propio dibujo, refiriéndose a edificios vul-
gares y, afirma, tras su derrumbe . .. ahora
nuestra Tierra comienza a florecer. Com-
puesto por treinta dibujos (tinta, lápiz, agua-
da y acuarela...) en todos aparecen comenta-
rios con los que detalla y complementa la
idea de núcleos urbanos (Cooperativa de
Trabajo; Cooperativa agraria; Centros de ac-
tividad primaria; Tráfico ... ) antagónicos a la
Metrópoli. Paralelamente, en el mismo 1920
el propio Taut actúa como editor de una
nueva publicación, Frühlicht, en la que fren-
te a la idea anterior (LA TIERRA, UNA BUENA VI-
VIENDA), da noticia tanto de la Exposición so-
bre Siedlungen celebrada en Magdeburgo
como de su actividad como asesor urbanísti-
co o, lo que es lo mismo, de como la ciudad
sigue siendo el lugar donde se ubica la vi-
vienda del hombre.
------------------------~-----.,.--------.,
para quien se aproxime al estudio de las co-
lonias de viviendas construidas en Alemania
entre 1925 y 1930 de cuestionarse sobre el
"cómo y cuándo" se formuló el tema, cuáles
fueron las soluciones propuestas y de que
manera repercutieron en el debate de los
años veinte sobre la forma a la ciudad.
Die Form der Stadt -uno de los grandes
temas de los años veinte y treinta- no fue
una discusión abstracta sino que reflejó la
polémica sobre la disolución o no de la ciu-
dad, por cuanto la definición del límite -la
periferia de la ciudad- dependía de la exis-
tencia o no de Siedlungen promovidas por el
Municipio o el Estado. Proyectadas en fun-
ción de la dialéctica establecida entre núcleo
urbano y periferia o, lo que es lo mismo, de
las nuevas "exigencias" o "necesidades" (1),
temas como ciudad-jardín o barriada obrera;
gestión de la ciudad; política de suelo o cre-
cimiento ordenación del entorno urbano
fueron elementos fundamentales de un de-
bate sobre la ciudad que desde finales del
XIX y hasta casi los años cuarenta, en plena
Guerra, fueron referencia obligada; entien-
do entonces que, la necesidad de compren-
der de manera global, la discusión sobre la
ciudad que se desarrolló de 1880 a 1944,
obliga a cuestionar el sentido del término
"continuidad" en la cultura alemana de la
primera mitad del XX habida cuenta, sobre
En apenas dos años -entre 1918, en todo, de las contradictorias situaciones que
que concibe la DISOLUCiÓN DE LA CIUDAD, (titu- se plantearon: recordemos, por ejemplo,
lada igualmente Die Erde eine gute Wohnung que al cerrarse en Berlín -en 1932- la
-LA TIERRA, UNA BUENA VIVIENDA- o, como tercer Bauhaus que Mies había dirigido (Mies mar-
título, Der Weg zur Alpinen Architektur, EL CA- chó de la Alemania nazi en 1938, y antes ha-
MINO HACIA LA ARQUITECTURA ALPINA) Y el primer bía recibido de Goebbels el encargo de pro-
número de Frühlicht- los supuestos variaron yectar el Pabellón alemán en la Exposición
aparentemente de modo radical, y, sin em- París, de 1937) se abrió otra Escuela de Ar-
bargo, no hubo ruptura epistemológica en- quitectura a cuyo frente se situó P. Schultze-
tre ambos como tampoco la hubo entre Naumbur (2), miembro del grupo fundador
estos dos textos y el que H. Tessenow publi- del Deutscher Werkbund los años anteriores
có en 1919 -Kleinstadt und Handwerk- don- a la Guerra y activo participante de la van-
de valoraba la pequeña ciudad y la pequeña guardia arquitectónica en los primeros mo-
industria artesanal como unidad de medida mentas del siglo. Retomada la idea del re-
de un sistema que, tras el nacimiento de la pensar que definiera Habermas (¿CÓrflO pue-
Metrópoli, se había convertido en "ilimita- de explicarse que una cultura que había
do" y, como consecuencia, en no goberna- dado lugar a una tradición que desde Kant
ble y no represe'ntativo. Ajenos tanto Taut iba a Marx... suministrase un terreno tan fér-
como Tessenow a cualquier reivindicación til para que surgieran Hitler y los nazis?) ~L
nostálgica o historicista (ambos participaron problema radica en comprender cómo evº~
del berlinés Arbeitsrat für Kunst durante las Tucionó. un pensamiento que puso en cues~
jornadas revolucionarias de noviembre en tión el concepto mismo de ciudad y cuál fué
1918 y preocupados por la crítica a la ciudad debate que! sobre el tema, se desarrolló.
y la definición de la Siedlung como solución A lo largo de la segunda mitad del siglo
a la Metrópoli, lo aparentemente contradic- XIX la crítica a la ciudad fué-preÜcüpaci6n-
torio de sus posiciones refleja la necesidad, característica de la cultura alern-a.na: fórmula-
~
bíal1~epender de la gran ciudad y sólo el
trafico podía desarrollar estas barriadas jar.,.
-_gfn: Qrth, de hecho, entendía que los nú-
cleos jardín eran independientes y apuntaba
como la falta de vivienda en la Metrópoli po-
día solventarse mediante un sistema de tráfi-
co. Dado que Berlín era -como Londres-
una ciudad abTei"l:a, capaZ: de expandirse de
forma i1imita~a gracias a un sistema. de tra.ns-
'portes rápidos que pénetrasen· radial mente
-en ciUdad, la construcción de una estación
central (frente-a ras estaciones de cabecera
-que soportaban el tráfico interior) debía rea-
I,i?arse en paralelo a la construcción de una
periferia concebida desde el modelo londi-
-ftense (4), fomentándose así las barriadas jar-
dín existentes ya en el Sur de la ciudad.
Faucher planteaba su solución para las
clases acomodadas (presentando sus traba-
-fas incluso los aspectos económico-sociales
de estas zonas de la periferia) apoyándose
en la experiencia de barriada jardín que
Carstenn había realizado en Hamburgo (5).
Tras la propuesta en la ciudad hanseática,
Faucher comenta como Carstenn se dirigió
a Berlín después de haber estudiado en Lon-
dres el desarrollo urbano .. .en la única gran
ciudad en el mundo... que se ha distribuido
de forma racional sus nuevas áreas (no sobre
la base de una estructura amurallada l sino
desde la referencia de una ciudad abierta)¡
entendió que en Londres la ordenación ha-
cia la periferia era posible dado que el cen-
tro se encontraba cerrado por un conjunto
de inmuebles en fidecomiso de la alta noble-
za inglesa (que por ley no podían ser vendi-
dos) y cuyo alquiler debía respetarse durante
99 años. Su propuesta para Berlín fue actuar
en el Sur con, la intención de llegar a lavec;i:
na Postdam y valorando a Grunewald como
parque urbano. Fijando su atención -co-
menta Hegemann- en un tercer recinto
(dado que el alto costo del sLtelo_·irnposibili-
taba actuar en otro espacio) 'Carsten'r! optó
por Lichterfeld, inmediato a Berlín, como
punto de partida de su barriada jardín y, a la
vista del éxito, al poco; prosiguió su actua-
ción en los territorios de los caminos rurales
de Deutsch-Wilmersdorf (6) donde, para fa-
cilitar su acceso a éstos desde la zona orien-
tal, org~nizóla gran Kaiserallee.:. todo el tra-
zado del viario unido a la Kaiserallee l a Wil-
mersdorf o a Friedenau se debe a Carstenn l
así como un gran número de las calles trans-
versales hacia la zona occidental de Kurfürs-
tendamm (de Waitzstrasse a la Georg-WiI-
helm Strasse) hasta Schmargendor( llegan-
do por último a Grunewald.
[G]
da primero por Ips higienist;S::::::::'~omo de-=-
il_Llrlciª. ª la situacionen· que- se encontraba
la ~i\/ienciaobrera~ y más tarde desde su-
--:P:UesÍ-GS de ideología antiurbana, en 1868
(Faucher~~nLll1ciabª la situaciónen···Berfín y
proponía como solución a aquella realidad
el crecimiento de la ciudad.. Contrario a
quienes creían que la expansión empeoraría
la situación (debido tanto al aumento de al-
turas de los edificios como por la aparición
de nuevos bloques de viviendas de alquiler),
destacaba como la carestía de la vivienda se
debía no tanto al alto alquiler como al precio
del suelo y apuntaba este último como el
obstáculo frente al problema de la vivienda.
Observaba cómo, ante el d~!,>~º eJe una PO: ..
blación por. ubicarse en el interior de los
mismos, el p~ecio del suelo aumentaba ex-
traordinariamente y, como consecuencia, se
incrementaba también el precio de la vivien-
da: la consecuencia era la definición de untiro arquitectónico (el bloque de alquller-ca-
racterístic() de la arquitectura berlinesa) y su
propuesta consistía no ya reducir primero el
precio del alquiler sino erpf~ffQdeIsÜelÓ
.edifica:b1e'; así sería posible actuar más allá
del límite marcado por el recinto amurallado
y definir así un crecimiento urbano donde,
en la trama proyectada, calles largas y nume-
rosas alcanzasen terrenos disponibles por su
bajo precio. Re<:ordal1dOc()rnoLondres -la
maYou::iudad deLmundo en estos· años- se
~l1contraba circundada por un cinturon de
barrios-jardín, creía que actuando de este
modo la disponibilidad de viviendas aumen-
taría en relación geométrica, dando solución
al problema: y desde este momento Faucher
estudiaría a fondo ... Ia vida floreciente y
sana de estas ciudad jardín en la periferia l
con todos sus efectos y condiciones (3).
El análisis planteado por Faucher sobre
el crecimiento de Berlín coincidía -comenta
Hegemann- con las ideas W. A. Huber, E.
Bruch y sobre todo Arminius y se oponía al
desarrollado por Hobrecht (para quien los
problemas de la ciudad podían solucionarse
mediante la construcción de grandes blo-
ques de alquileres) al entender que el pro-
blema sólo podía solucÍonarse desde un Plan
Regulador como respuesta al por qué la falta
'de terrenos edificables, apuntaba cómo el
plan elaborado por el EStado había sido fac-
tor decisivo en el incremento de precios.
Partidario de llnapolítica de transp()rt~s gue
facilitasen la conexión con los núcleos satéli-
te.s, su idea -como poco después la formula-
ra Orth- era que los núcleos periféricos de-
la nueva lógica de las relaciones de produc-
ción, motivo por el cual al negarse ésta situa-
ción -y no tanto el concepto de Estado
como lo que significa su economía- rechaza-
ba el modelo urbano. En su opinión las gran-
des ciudades eran tanto "cuna del proletaria-
do industrial" (die Wiege des Proletariats)
como sede de un "proletariado intelectual
judío" (jüdischen Geistesproletariats) (8),
viendo al campesinado como única fuerza
capaz de convertirse en referencia de una
política social conservadora opuesta al
"igualitarismo de los obreros socialistas"
(Gleichmacherei der sozialistischen Arbeiter)
así como al "ejército revolucionario de los
habitantes de la ciudad" (Revolutions geistes
der Stiidter). Como alternativa proponía el
mundo rural y desde esta reflexión la cultura
alemana de comienzos de siglo organizó un
complejo entramado analítico capaz de indi-
vidualizar las claves del sistema político, bus-
cando soluciones capaces de reconducir la
realidad hacia un ideal organicista.
A ~()tl1ienzos de siglo las ideas de Riehl
fueron retomadas por G. Hansen, O. Am-
mon y H. Sohnrey desde puntos de vista bio-
lógicos (posteriormente desarrollados por
Spengler), interesándose P. de Lagarde y J.
Langbehn también por la mismas desde cri-
terios ya abiertamente racistas al ¡.~jyjndicar ,
la naturaleza __y supremacía- aria frente a lo
que entendían era el avance judío. Tanto
unos como otros señalaban como la gran
ciudad era "tumba de la especie humanél"
(Grab des Menschengeschlechtes) y "asilo de
la social-democracia" revolucionaria (Hort
der umstürzlerischen Sozialdemokratie) mien-
tras apuntaban como el mundo rural era
"tTlanantial y fuente de la juventud de la hu-
manidad" (Urquell und Jungbrunnen der
'menschheit) (9). Autores como Cacciari, Dal
Ca, Schubert o Stegmann han estudiado el
pensamiento conservador en el período wil-
helmino, destacando las opiniones que fren-
te a la ciudad desarrollaron pensadores
como F. Tonnies, K. Scheffler, los ya citados
J. Langbehn o de Lagarde y Endell (10).
La crítica de Tonnies a la ciudad expli-
citaba la reivindicación de un modelo formal
de arquitectura como era la vivienda rural
tradicional: en su opinión, el conjunto de la
existencia económica de la ciudad no podía
ser estudiado si no era valorando simultá-
neamente arte y religión como los intereses
más importantes y elevados; al ser la ciudad
un sistema global de protección del arte, su
reacción -al rechazarla- conlleva rechazar
El proyecto de Carstenn tuvo influencia
decisiva, años más tarde, en el Plan Regula-
dor: en 1872 su Sociedad inmobiliaria se
preocupó, previo a la promoción de los te-
rrenos en construir el viario, de forma que
Grunewald pudiese valorarse como un berli-
nés Bois de Boulogne que las principales ar-
terias de la ciudad quedasen definidas por
los promotores del suelo apunta la impor-
tancia del proyecto, sobre todo cuando su
intervención (la iniciativa recuerda lo que
más tarde planteara Arturo Soria en Madrid)
se concibió entendiendo la oper(ición urba-
DaDO sólo como negocio irlmobiliario sino
que, paralelamente, estableció un auténtico
holding al disponer la construcción de acue~
dl1ctos, líneas de gas, electricidad, teléfo-
DOS ... Por ello, y durante años, las p-ro--P-l1_es:_~_
tas de Carstenn. tuvieron como resultado la
organización de un conjunto de núcleos in-
aeperidiérités éh torrio a los cuales se acaba-
rían asentando un número de personas, per-
tgpecientes a la b~rgUésfa~ deseosas de vivir
fuera del centro urbaQo.
¿c:uáles fueron las'cpJlsecuenciª~!dela
experiencia de Carstenn? Para comprender-
lo, quizás conviniese hacer incapié en que a
finales del siglo XIX, al haber alcanzado el
sistema económico' su máximo desarrollo
cuantitativo, la relación entre ciudad e incre-
_nlento de riquéiáéra ambivalente: laurl:>~ _
no solo se transformó a causa de este proce-
so sino que, por lo mismo, ella fuetambién
factor determinante de áqlJel y parece claro
que lac:il1d(id-como diría Sombart- desem-
peñó un rol-fundamental en la dinámica del
Capital y de la industrialización puesto
que ... la importancia del desarrollo urbano
en la evolución del capitalismo superó en
mucho su importancia como fuente de mano
de obra. Criticando su función y cuestionan-
do su protagonismo, fueron muchos los filó-
sofos, historiadores y sociólogos que señala-
ron la necesidad de definir una sociedad an-
tagónica a la urbana, adoptando una conser-
vadora y romántica postura de "retorno a la
tierra!! o "reencuentro con las raíces popula-
res!! lo cual suponía que la Metrópoli era el
enemigo a combatir (7).
El conservadurismo patriótico, base de
la ideología nacional en la época wilhelmina
tuvo en W.H. Riehl uno de sus primeros teó-
ricos: entendía que la verdad real que rige
la "sociedad-mercado" no es el Estado sino
el Capital: la Metrópoli -valorada como for-
ma general que adopta el proceso de racio-
nalización de las formas sociales- reflejaba
~
este arte, proponiendo en su lugar, como de desarrollo metropolitano al definir una
modelo, la arquitectura rural alemana. Al ser ciudad regulada por una equilibrada parcela-
la ciudad lúgar de ciencia y cultura, las artes ción (cuya estructura correspondería a la sín-
dejaron ... de asegurar los medios de subsis- tesis de '" varias pequeñas economías urba-
tencia y pasaron a ser explotadas¡ ellas mis- nas)¡ trasladando así la Metrópoli a una suer-
mas en forma capitalista y su rechazo signifi- te de "ciudad-estado". Entendía que la ciu-
có¡ precisamente rechazo a aquella cultura dad debía organizarse en base a un conjunto
(11). Desde su crítica a lá ciudad y su reivin- de ciudades jardín las cuales no serían nú-
dicación del mundorüra.1 ........ arrecife contra c1eos completamente independientes, ... or-
er Cúa.l topara él bloqtrefantasmal que es la ganizados en algún sitio del campo por parte
socialdemocracia (der Bauernstand ist der del hombre de la Metrópoli¡ sino que se
Felsen an dem das Geisterschiff der Sozialde- concebían como parte complementaria de la
mokratie zerschellen wird)- Tonnies reivindi- Ciudad, parte orgánica del cuadro unitario
caba el modelo corporativo precapitalista y de la Metrópoli: sería zona residencial del
señalaba como el núcleo ruraL d~bía()rga_ni- hombre que aceptara y afirmara los valores
zarse desde la idea de una vivienda unifami- positivos de esta. Definida su distancia y for-
liar ligada. a.uriélárquitectura tradi<;;iDllaL,(12). ma de acceso en función a la Ciudad, todas
0RQ[liendo lo que definía como;"C~mein-s~ las viviendas debían -sin excepción- tener
..!:J:mft:nª~)(presión de la ~ºrgfu11ª~)-a la un pequeño jardín hortícola de manera que
({!~sellschaft) (la viciAl1lec:ánica.;tabstracta) el cada propietario o residente pudiese tener
mito y exaltación de los valores del-pequeño su propia cosecha de frutas y verduras, esbo-
núcleo urbano (Kleinstadt) sería retomado zando así la idea de una autarquía que, poste-
años más tarde no sólo por teóricos como riormente, sería retomada por Migge (15).
Burckhardt sino también por arquitectos Riehl, Tonnies, Scheffler o Endell gene-
como Tessenow en su Handwerk und Kleins- I(,?r o -al igual que lo plantearon R. Ku zyns-
tadt. (=Lv'L,{(\!5cf!A / kyo H. Allendorf- una crítica frente a la ciu-
Poco importaba que los mecanismos dady~lo más importante-como ha señaléldo
regulaban el precio del suelo posibilita- G. Mosse- es que ya antes de la Guerra esta-
se que" el hábitat disperso en la periferia fue- ban reunidos todos los elementos de la
se sólo de la clase media: la idea no era dar Jdeologíapopulista que más tarde surgirían
solución al problema berlinés como teorizar del Nacionalsocialismo. En opinión de Mos-
sobre un problema general, dado que -co- se, tanto de Lagarde como Riehl propugna-
mentaba Scheffler- (13) ." un signo caracte- ban que la sociedad se organizase en esta-
rístico del Nuevo Reich es el hecho que exis- mentas sociales de tipo medieval debiendo
ten ciudades de provincias o bien centros in- las clases trabajadoras transformarse en arte-
dustriales como Magdeburgo¡ Düsseldorf¡ sanales (16): la decadencia de la civilización
Mannheim... como embriones de Metrópoli. ~e entendía como pérdida en la relación tra-
Para el g:mc~píºdeMetr6poJinºespl1e_s clicional entre el devenir histórico de la for-
dgtermiriante el número de habitantes. pero ma de Estado y su pueblo y, como conse-
si su espíritu metropolita!1() y este espíritu cuencia, se criticaba un mundo carente de
es lo que constituye la norma arquitectónica. raíces populares (Volkstmlichkeit) al estar do-
Para Scheffler la gran Ciudad se aparecía minado por los ideales de democracia y la
como un destino signado por categorías de creciente masificación de relaciones y com-
apremio y necesidad (14), y por lo mismo ha- portamientos, entre los que se veía un desa-
bía cambiado su naturaleza: .sLantes la urbe rraigo en el estilo de vida típico alemán. La
existía a causa del campo, hoy -señalaba- idea de volkisch suponía rechazo a la Metró-
se na convertido en un fin en sí misma y el ~()H .....al reconocer que ésta era el lugar de
mí.Trldorural existe tan sólo a causarle la Me: conflicto social- espacio por tanto donde se
!.rópolL Por ello retomaba los valores de la gestaba la amenaza de aniquilización (en su
tradición y aparecían en su reflexión asonan- conjunto) de la cultura alemana. Era en la
cias no marginales con la referencia reaccio- Metrópoli donde vivía un género humano
naria de Lagarde y Riehl, exaltando la ideolo- constituido por ...productores de lujo¡ espe-
gía de la ciudad jardín desde el valor nostál- culadores¡ aprendices y sirvientes que le
gico del ambiente unifamiliar, la relación confería su carácter parasitario e inevitable y
con el suelo, la preservación del origen telú- su crecimiento incontrolable la transformaba
rico y los vínculos domésticos. inexorablemente en Weltstadt, en ciudad sin
Scheffler incluso proponía un modelo patria.
~
La crítica que políticos y pensadores
alemanes hicieron de la ciudad encontró eco
entre los partidarios del Gartenstadtbewe-
gung: los promotores de las ciudades jardín
entendían que sus propuestas eran ejemplos
vivos -referencias pedagógicas- de un tipo
distinto de vida (17) y sucedió así que, en las
clases medias de la era wilhelmiana, los
.. .aLflmanes pesimistas en materia de civiliza~
ción se agruparon (puesto que el sistema de
vida de las grandes ciudades -tal como exis-
tía- les hacía temer la posibilidad spengleria-
,na de un ocaso de Occidente) y su ideal fue
lUna "r~forma de la vida" (~ebensreforll1}.ear­
ticipantes de este movimiento fueron aque-
llos sectores de la, burguesía que habían fo-
mentado las ideologías antiurbanas y agra-
rias ya citadas, pero conviene destacar como
'también la socialdemocracia alemana -aun-
que con reparos- tomó parte en lo que qui-
so definirse como una nueva cultura de la
vida cotidiana. A diferencia de la propuesta
de Carstenn (barriada-jardín como solución
a la residencia de la burguesía alta) se J2.!an~
tearon las primeras Siedlungen como opcio~
íies más que reformistas, higienistas. Ali-
mentación vegetariana; medicina "natural"
basada en el rechazo a la terapia química;
reforma en la manera de vestir¡ esoterismos
espiritualistas como la teosofía¡ el ocultis-
mo; movimientos partidarios de la reforma
educativa... fueron algunos de los ideales
buscados por estos partidarios de la Lebens-
reform que lograron la construcción de va-
rias Siedlungen. Sin embargo, como se ha se-
ñalado, la influencia del ideario no tuvo la
transcendencia y repercusiones de quienes
propugnaban un "cambio en la cultura".
A comien:z;os del siglo, los movimien-
tos que propugnaban un cambio de la cultu-
ra se aglutinaron en torno a la ~eyista Der
J<unstwart: fundada en 1887 por Avenarius
(18), en años siguientes tuvo como colabora-
dores a P. Behrens, G. Bestelmeyer, T. Fis-
her, F. Schumacher, H. Tessenow o P.
Schultze-Naumburg. La revista, como reflejo
de un movimiento, rechazaba toda referen-
cia al historicismo y se concebía tan sólo
desde la voluntad por defender el arte ale-
rilán, condenando por tanto cualquier rela-
ción con los modelos formales ingleses.
Poco a poco la línea editorial derivó de un
arte nacional hacia un arte nacionalista: fren-
te al arte desarrollado por la raza se plantea-
ba la opción de un arte alimentado por la
tribu y, en este sentido, la propuesta fue
identificar el modelo de arquitectura nacio-
nal con la que tradicionalmente había desa-
rrollado el campesinado .. .fuente natural de
la fuerza del pueblo y del Estado.
Si los movimientos de reforma de la
vida cotidiana fueron menos importantes
que los movimientos de reforma cultural,
I denominador común de ambos fue el recha-
Tz() a la ciudad (a la civilizaciónurbanae--Cri=---
DI, CIusti-ial), la vuelta a la naturaleza, la vida
\ agreste y el deseo de cambiar el mundo a
\ fravés de un cambio en la vida individual: yItanto el proceso de destrucción del paisaje
~que la industria llevaba a cabo como el desa-
rrollo de la sociedad capitalista condujeron
estos teóricos a plantear el conc;epto del
Heimat, ligando su acción a la "Alianza para
--la. defensa de la Patria local" (Heimatschutz-
~I:>~nd) (19). El concepto de Heimatschutz ha-
bía sido formulado en torno a 1897 por E.
Rudorff y la "Unión para la defensa de la Pa-
tria local" (Heimatschutzbund) surgió, en
1903 -y como continuación de Der Kunst-
wart- por el mismo Rudorff y P. Schultze-
Naumburg. La ideac1eHeimatschutz:l::>und no
debe entenderse como un movimiento ex-
clusivamente alemán sino que su desarrollo
fue simultáneo -en el tiempo- ~n todáEüró-
pa~ la pretensión de sus miembros era que
los habitantes de las grandes ciudades forza-
sen una nueva relación con su. Patria .local
reivindicando formas de vida anteriores a la
unidad política del siglo XIX, en el caso ale-
mán se señalaba cómo necesario -para crear
la nueva identidad nacional- pasar por una
renovación racial del hombre nórdico, ario;
). Petsch ha apuntado cómo el elemento ca-
paz de lograr la unión entre las distintas cIa-
ses sociales fue, esencialmente, la voluntad
porr~tl()vélrlo que entendían arte álemán'
El ario, para los partidarios del Hei-
matschut:zbewegung, nacería al tiempo que
se renovase la raza ...y se dig_taUmj2ortanc:iª
al espíritLJ alemán l a lo gerD1ánico l a la fyer-
za creadora del alma alemanal que no se tar-
d()éh investiraestaideadfJuna1j:nisJónre-
oentora 'l. Con idénticos 'argumentos racistas
los grupos y círculos nacionalistas rechaz~­
ron la propuesta de una cultura cristiana (no
alemana), volviendo su atención hacia una
religiosidad popular de origen nórdico (20):
y por la importancia dada al hombre de ac-
ción nórdico y la personalidad aria, Los cam-
pesinos se convirtieron así en el cenlro--del
-pensamiento de qUienes pret~tlqían la reno-
~vaciónalemana. En torno aC"\19Qº¡ el "Movi-¡
-miento para el arte y la salvaguardia del pa-.
trimonio, de las tradiciones y de las culturas
regionales" tomó fuerza¡ gracias a sus publi-
, '
(J();
caciones el "Movimiento" tuvo pronto gran
cJlflJsiQD y su idea de clifundir sist~rnas y for-
mas de construcción locales y tradicionales
condujo a dos e;;qllernas que serían sistemá-
ticamente repetidos: uno, la corriente "ale-
mana septentrional" que prefería utilizacte-
jas, estructura de madera y cubiertas a dos
aguas y otro, "corriente meridional", en la
cual la "relación con la tierra" quedaba _ase-
gurada por el uso de enlucidos y la piedra
de cantería.
( F1elma.t~~IÍUlz, denunciaba los males im-
plkitos en el proceso de la industrialización
y entendía que sus cosecuencias eran tanto
la destrucción de las imágenes históricas en
la ciudad como las formas de paisajes origi-
nales ... Proponía volver a la tradición y, al
eJ}tender que tal era sinónimo de arquitectu-
ra regional, la idea fundamental del regiona-
Iismo,ffue llevar el interior hacia el exterior,
se desarrollaron las técnicas constructivasJo-
<::élles enfatizadas por ~I uso de los materiales
-típicos_del lugar. Preocupados en encontrar
una referencia que pudiese servir de pauta,
Schmitthenner planteó tomar como modelo
la casa de Goethe en el parque de Weimar
y, desde esta imagen, establecer posibles va-
riaciones; en esta línea Tessenow comenta-
ría, poco más adelante, ... tal vez nunca el
destino de un pueblo dependió tanto! como
hoy el nuestro! de la capacidad de recono-
cerse en la propia tradición positiva¡ es por
ésto que hoy se hace oír en todas partes la
exigencia de saber el por qué y cómo de
nuestra edificaciones! de nuestros edificios!
de nuestros jardines! de nuestras habitacio-
nes ... y surge de ello con evidencia que lo
que amamos de todo lo que hacemos es
aquella parte que remite a nuestra tradición
burguesa (21).
Si hasta el mom~ntº~e_habfa re<::haza~
do la cuffura.-lú5·ana y,como consecuencia,
retomaba la cultura rural como ejemplo del
a.lma alemana (Seele)frente al espíritu (Geist)
la actitud de quienes creyeron que la. <::i1ldad .
jardíll_podía ser valorada como alternativa
tuvo indudable importancia, si bien rLull<::ª.
!Iegar()n aclefillir cual debía ser su forma,
cuál su tamaño, su función, los equipamien-
tos de que debía estar dotadas ... Frente al
ejemplo de la barriadaJaxdín.p.araJaburgue: .( ff~~Ei!Fe~~~~f~!a~~~~~¡~!t~~:~~.
~(L~~ensreform) 'S<:>l1'lenzóaaparecer una ter-
cera opción, laA.!,aubenkoloni~Jocolonia de
y:illas, consisten'te en el establecimiento su-
burbano -en forma de pequeñas parcelas de
terreno, acondicionadas como huerto y lu-
_gar de reposo, con una pequeña construc-
ción destinada a pasar las 'tardes de vacacio-
< .nes Ypara guardar las herramientas del huer-
t()~ que rápidamente se difundió por todas
- las ciudades alemanas. En los tres casos las
referencias a la nueva comunidad se hicie-
ron de manera abstracta y, de hecho, sólo
en términos imprecisos se señaló la necesi-
dad de dirigir la atención tanto hacia el mun-
do rural como hacia la historia, proponién-
dose volver al Volk que tantos tomaban
como referencia de la nueva cultura. "Cultu-
ra" frente a "civilización" fue así otratorl11a
deplant:ear el enfrentamiento entre ciudad
y campo que, según señalara Spengler, se
. reflejaba desde la siguiente idea ... una cultu-
ra tiene un alma mientras que la civilización
es la condición más exterior y artificial de la
que es capaz la humanidad!l.
De hecho hubo intentos de colonizar
territorio, difundiendo este esquema: a fina-
les de siglo, el Reich había relanzado su polí-
tica de colonización de los territorios orien-
tales, promulgándose en junio de 1896 leyes
para favorecer la implantación de nuevos
Siedlungen en Prusia Oriental y en la región
polaca de Posen, dentro de una voluntad
por reforzar el Deutschtum -la germanici-
dad- de lo que se entendía eran "posiciones
amenazadas" (algunas de estas propuestas
de colonización fueron posteriormente reto-
madas por G. Feder, en su política por ocu-
par la tierra del Este (Vaterland) entendida
-en 1936- como "Tierra de los Padres"). Sin
embargo la pretensión de organizar el mun-
do rural como alternativa al urbano apenas
tuvo repercusión y pronto se vio cómo la
única solución consistía en actuar en las in-
mediaciones de la Metrópoli; y si bien la
realidad (el precio del suelo) obligaba a que
el hábitat disperso sólo pudiera darse en la
periferia y para una clase social media o alta,
ello no optó para que se iniciase una discu-
sión sobre cómo reordenar el crecimiento
de la ciudad.
Ante laimposibilidad por crear núcleos
rurales, se optó pdr redefinir las aglOmera-
ciones urbanas; pero viendo su dificultacl (al
permanecer intangibles los mecanismos de
renta de suelo y el carácter privado d_e la de-
cisión de la localización) el planemaiento se
redujo a ordenar parcelas ·concretas de ciu-
~Cla.d, (gemeinwirtschaftlichen Inseln) y, como
consecuencia, Sj,lxgierol1 problemas que no
habían sido analizados por los. partidarios
del Hei l11atschutz: el tamaño (y, por lo tanto,forl11~~Ü de la "isla" en la que se debía actuar
y, en segundo lugar, el tipo de vivienda qlle
se había construido. A la vista de la nueva
temática los partidarios de la ('PaFterlstá~r'i
modificaron sus planteamientos y optaron
por aSHcliraLmodelo itlglé~L tomándolo
comÓ rrt~renci~:,
T;')i~Fritsc~.IJ~bíaestudiado, en 1896, la
ordenacionde la ciudad del futuro sistemati-
zando, en un §istel11a radiocéfltrico de ciu-
dad, un desarrolrü urbano basado e-n el cre-
-Cimiento por sectores y proponiendo la~[~ª-
-lizaCiórí de una ciudad jardín cuyo trazado
-semiCircular remitía a la. tra.diCión geométrica
de las utopías urbanas, concretamente a la
experiencia barroca de Karlsruhe. Aunque
infravaluaba aspectos la congestión de tráfi-
co en el centro, en cada uno de los sectores
citados pretendía q~finir diversas densida-
des o, lo que es lo mismo, determinar la reo
~idencia por clase social (22). Autor de un
catecismo antisemita -Handbuch der Juden-
frage- su propuesta de ciudad no ofrecía
cambios significativos sobre la estructura so-
cial existente, como lo demuestra la propia
distribución espacial: en el centro de la ciu-
dad jardín situaba la vivienda familiar de las
clases más poderosas y los edificios de pres-
tigio. Su diferencia con la propuesta de E.
Howard era clara: mientras aquél había pre-
tendido organizar una equilibrada distribu-
ción de los bienes de producción entre la
comunidad, promoviendo asociaciones cor-
porativas y fomentando el principio de la uti-
lización social de los medios de producción,
en la propuesta alemana la idea era que las
ciudades jardín se convirtiesen en viveros
- del alma alemana¡ simulación -a escala re-
ducida- de una nueva sociedad basada en la
segregación jerárquica de las clases sociales.
Al mar9~H:::Sifl, emb~rgodeFrit~cbL la
fundación. eaJ1293 de la (I:>~utsche Ga.rte_ps~
,'tadtgesellschaft- marcó un punto importante
de cambio en la forfll_ª_cl.ecomprender el fe-
nómeno de la ciudad jardín: olvidando los
supuestos que -reivindicaban ignorar el arte
inglés, en la nueva sociedad coincidieron
tanto los partidarios de tendencia agraristas
y neorrománticas como los que buscaban un
cambio reformador en la ciudad. La Deuts-
che Gartenstadtgesellschaft posibilitó un ce>:__
n()cil11i~flt() clirecto de la realidad inglesa y
=-almargen de la reivindicación de Howard
que hace Oppenheimer en 1907, con motivo
de la traducción del Garten-Cities of Tomo-
rrow- los --ªr.quitectosalemanes buscaron en
la exp~riencia inglesa las preníisas de uina
~óncepción arquitectónica basa.da, funda-
mentalmente, en el e_studio de la tradición¡
en este sentido los estudios sobre la casa in-
glesa de'.Muthesiuscoincidían en la voluntad
p()r encontrar en la tradición (propia o ajena)
el paradigma de una nueva arquitectura. So-
bre la influencia inglesa el dato objetivo que
podemos señalar es cómo la propia Deuts-
che Gartenstadtgeseflschaft organizó, en
1909, un viaje a Inglaterra participando Hein-
rich Vogeler quien, tras su vuelta, publicó
sus estudios sobre las viviendas obreras y
casas con jardín que había visto (Aus englis-
chen Gartenstadten) cuyo contenido ya nada
tenía que ver con las propuestas regionalis-
tas del Heimatschutzbund y concordaba, por
el contrario, con la voluntad por buscar nue-
vas referencias en el tema de las ciudades
jardín (23).
La existencia de una referencia al mo-
delo inglés es importante puesto que, hasta
poco antes~ había existido un rechazo a todo
aquello que no fuera la propia referencia
alemana, dado que el trabajo que Schultze-
Naumburg planteara a comienzos de siglo
(escribiendo un texto fundamental, en cua-
tro tomos -Kulturarbeiten- cuya pretensión
era la formación del gusto público a través
de la yuxtaposición de buenos y malos ejem-
plos) (24), prueba cómo los arquitectos afi-
nes al Heimatschutz investigaban el sentido
del alma alemana. A partir de los contactos
con Inglaterra para conocer la "City Gar-
den", se produjo en Alemania un quiebro
por cuanto las anteriores reflexiones abstrac-
tas se concretaron en propuestas precisas li-
gadas -y ello es lo más destacable- a la tradi-
ción alemana. De Inglaterra se tomó la vo-
luntad por sintetizar una problemática y tan-
to dio que fuese Vogeler o Muthesius quien
estudiara los modelos de vivienda inglesa,
porque a Ea!.tiLde ese punto se abandonó la
idea de ":.. lIevar el interior al exterior" y co-
menzó un estudio donde la realidad urbana
alemana fue pauta y modelo de los esque-
mas arquitectónicos a seguir.
Comprender cómo se afrontó la tradi-
ción se convirtió en un aspecto importante:
Burchkhardt había señalado la necesidad de
encarar el proceso de desintegración de la
cultura desde la idea de un gran rigor y asce-
tismo y reflexionando en torno a la idea de
Nietzsche sobre la historia, comentaba
como ésta ... no es una narración, reproduc-
ción o conservación del pasado sino que ... Ia
constancia histórica se confecciona. según los
mitos que las perspectivas cambiantes han
creado (25). En su estudio aparecía un capÍ-
tulo titulado Ahnentafel (GENEALOGíA) cuya
idea central era analizar cómo se continua el
pasado en el presente y cómo el tiempo per-
manece y fluye a la vez, siendo su efecto
prolongar lo que se canceló ... Los portado-
res de lo más escandalosamente nuevo y
sorprendente sonl al mismo tiempol los que
conservan y vuelven sobre aquello de lo que
ya se ha hablado largo tiempo. Lo revolucio-
nario lo genuinamente nuevo -el factor más
vivo de cada época- es siempre a la vez lo
que de alguna manera está más profunda-
mente arraigado en el pasado pasado y por
ello toda revolución es la primavera que res-
taura la juventud de lo que es viejo y durade-
ro. Las opiniones de Bertram daban pauta
para quienes optaban revivir la historia -en
lugar de ser portavoces de posturas pretéri-
tas o reaccionarias- y su reflexión sería dis-
cutida entre los partidarios de tomar la ar-
quitectura del pasado como valor formal y
no como referencia basada en una tradición
inmutable (26).
Planta de la Siedlung Alfredshoi, colonia obrera de la Krupp.
Plano de la situación en 1894.
Su actitud sobre la historia (la conti-
nuación del pasado en el presente) reflejaba
la opinión de Nietzsche y testimoniaba al
tiempo. las formuladas por von Hoffmannst-
hal al demandar ... una cultura alemana ge-
nuina e intrínseca. Preocupado por el signifi-
cado del concepto "devenir" (W~rclel1c1), en-
tendía que el devenir del arte era en realidad
el "devenir" de Alemania, comentando...
cómo lo que fluye nos parece instintivamen-
te más rico y profundo de lo que es. Si el
"devenir" era pues la meta, parece evidente
que el desarrollo del presente (Entwicklung)
~ra lo m'éÍs im¡iOda6te: ..•. no vemos 'mérito
en la idea de "serll. La esencia alemana se
dice Werd~nd ser alemán significa en un es-
tado de devenir y por ello los alemanes
aman las nubes y lo brumoso y borroso. Lo
incierto e indefinido se presenta como pro-
fundo. La esencia alemana todavía no se ha
llegado a hacer y está por concluirse (27).
Planta de la Siedlung Alfredshof, colonia obrera de la Krupp.
Plano de la situación en 1907.
El debate sgbrela esencia alemana se
mantuvo durante años coincidiendo con las
opiniones expresadas por Schultze-Naum-
bu rg (28): en este sentido, cuando Riemers-
chmid planteó las viviendas de Hellerau, lo
hizo desde los supuestos de la arquitectura
tradicional utilizando piedra de cantería, cu-
bierta a dos aguas y diferentes tipos de
buhardillas. Pero si lo anterior ocurrió, entre
un gran número de arquitectos, convendría
señalar cómo hubo también quienes, opues-
tos a lo que entendían como esquemas his-
toricistas, propusieron desarrollar el concep-
to "estilo alemán" propugnando un renaci-
miento que necesariamente debía alejarse
de esquemas ligados al pasado, al entender
que "deyenir" significaba precisament~ ... Ia
esencia que todavía no se ha llegado a ha-
cero Por ello, y desde este supuesto se esbo-
zó la posibilidad de fundir las dotes origina-
rias del pueblo y las potencialidades crecien-
tes de la industria moderna (29): la propues-
ta buscaba lograr un nuevo estilo mediante
una meditada renuncia a los halagos de la
civilización y lograr que dentro de ella arrai~
gasen las prácticas de la investigación pro-
yectual en torno a la centralidad de la Kultur.
La opción a esta arquitectura nacional
se entendió como reacción a la cultura del
"parvenu" que tan a menudo había criticado
Max Weber: en este sentido cuando F. Schu-
macher se dirige, en 1907, a los miembros
del D.W. en una conferencia titulada Die
Wiederoberung harmonischer Kultur donde
señalaba como .. .reunida armónicamente en
nosotros la herencia de Goethe y la de Bis-
marckl alcanzamos así una nueva síntesis de
espíritu y potencia lo cual era el sueño que
-junto con otros representantes de mi gene-
11ración- había soñado en la preguerra (30),
II\ la igea de_unirJos~disonantesconceptosde
¡!\ Geisty¡\ttacht (l/espíritu" versus "poder") era
'¡\IiünpuntOimportante por cuanto ~1::1J2ºnfªIª~
!¡'.i!l..í.. e._..nCi.ºJl._d.e._~~u.sti!.u.. jl'.~I .. "ªlnla" (Seele..J porlel "espíritu" (qeist) o, lo que es lo mismo, lo
¡li~racional por lo racionaL, Ocur~ía de este
dmodo que frente al tantas veces cItado ensa-
yo de Goethe Von Deutscher Baukunst (escri-
to en 1773 y en el que se basaba la imagen
de "edad de oro medieval" que esbozara Fi-
chte) (31) ahora s~prº-p()rlfauna síntesis en~
tre un arte concebido desde la tradición en-
tendido no desde la reflexión sobre un mo-
delo historicista y sí como vuelta a un con-
cepto artesanal- _yJª adopción de los su-
-(Jue~!º~defil1i<:J()spor la)J+Gl.IstriaI:~DIa.iri-
ten~ción de definir un '(~st¡¡o alemán"\c;:¡ue
nada tuviese eh camón corlelconceptOlujo.
Entendido el lujo -dirá Sombart- como
reproducción literal del consumo, norma ex-
terna (y no íntima) que toma sus rasgos del
"refinamiento" en cuanto cualidad "super-
flua" de una... satisfacción de necesidad pri-
maria a la cual se dirige el bien (32), la crítica
a éste se realizaba desde el rechazo a la ciu-
dad moderna por cuanto en ella el lujo había
perdido su carácter público (al pasar a ser
consumo privado) con lo cual cambiaba su
propia significación de manifestación perió-
dica ligada a la reproducción de una actitud
rituaL Prototipo de "estilo alemán" caracteri-
zado por el lujo y el aislamiento aristocrático
había sido la Mathildenhohe (33): entendida
desde la referencia efímera a la moda, frente
a ella se buscó definir un "estilo alemán"
Planta de la Siedlung Alfredshof, colonia obrera de la Krupp. Plano de la situación
en 1914-18.
como instrumento de expansión de la pene-
tración, de los productos nacionales en el
mercado mundial -tal y como había insistido
Reuleaux en sus cartas desde Chicago- ypor
ello poco a poco pareció evidente, como se-
ñalaría Behrens, que el "estilo" ... no es fruto
exclusivo del talante individual sino resulta-
do de una obra colectiva que interpreta el
espíritu del tiempo. La nueva relación con la
técnica moderna no se traduce en pérdida
de la tradición arquitectónica sino que afir-
mal por el contrariol la perennidad de las le-
yes de la arquitectura (34).
Ante esta actitud (y ablertnel_debate
sobre el alcance del c:oncep1Q "estilQ ale-
ñ,án" (Iigad() a la tradici6n o en relación con
fa técnicl móderna) lo que en un momento
pareció una discusión teórica tuvo pronto
consecuencias directas en el debate sobre la
ciudad al plantearse los urbanistas -los estu-
diosos de la disciplina urbanística y no los
sociólogos o historiadores partidarios de
una u otra opción- llevar el debate a la cons-
trucción de la periferia, polemizando no
sólo sobre su situación en el territorio (de-
pendientes o independientes de la ciudad)
sino, y sobre todo, sobre su forma y tamaño.
Por ello, cuando los urbanistas asuman, en
torno a 1905, el problema de decidir cuál de-
bía ser la forma de la ciudad-jardín su refle-
xión permitió entender cómo la problemáti-
N.
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Planta de la Siedlung Margarethenhoi, colonia obrera de la Krupp,
en Sehiling. 1908.
ca tenía poco en común con la planteada en
la gran ciudad: definidas las soluciones ur-
banas para la Metrópoli como respuestas a
problemas de higiene, tráfico y vivienda, el
trazado, ubicación y tamaño de los núcleos
jardín (teóricamente independientes) debía
precisarse desde parámetros diferentes que
...a~piran a un estado de cosas que nosotros
lLamamos «cultura» y que..está destiQada a
sl1stituir la actual «civilización» (35).
Si la GroBstadt es la ciudad de la revo-
1ución incJ ustrTilf-(si' el caréÍ.cterespeCíficcrdel
uso capitalista del espacio físico es la con-
centración de los medios de producción y
esta concentración se identificó, al menos
durante un tiempo, con la GroBstadt) (36), la
forma que debía tener la ciudad quedaba de-
finida por factores tales como densidades de
población, condiciones de habitación, im-
plantaciones industriales ... La l/formal/ de la
GroBstadt fue inmediatamente recogida, es-
crita y teorizada en el ámbito de las discipli-
nas o ciencias urbanas en base a ciertas re-
gularidades que la ciudad presentaba y que
se podían observar de forma empírica: estas
regularidades se presentaron según un es-
quema que define lo que, desde su origen,
se ha considerado como la l/forma funda-
menta/" que corresponde a la l/esencia de la
ciudad moderna" (Grundform... die dem
Stadterwesen unserer Zeit entspricht) (37). En
la gran ciudad el problema de la l/forma"
chocó con contradicciones de tipo básica-
mente legal: así, por ejemplo, en Berlín, al
(.~- ....,',~(:?.r':(:J 'l,',\)
habersidó su crecimiento libre por surgir vi-
viendas unifamiliares en la periferia -perma-
neciendo el centro inalterable- se planteó la
necesidad de elaborar, desde la disciplina
urbanística _Etªl1gs de ampliación (Stadter-
weiterungsplan) Q!ªQQs. de reestructuración
ªmbiental, (Umbau plan) y de alineación via-
.. Xia(Fluchtlinien plan) que, pbrlogeneral,
eran planos de prolongación del viario exis-
tente (Strassendruchbrüche). En cualquiera
de los casos, como comentaría Hegemann,
todos estos pr()yectosdebían definirse des-
.de la existenCia de-un plano -general de la
ciudad (Bebaungsplan) (38).
SU necesidad era evidente puesto que
al haberse planteado de forma artificiosa, la
_dial.écticaeoJre el crecimiento de la ciudad
~yelprec:iQ d~lsuelo la única forma d~Solu­
cionar este enfrentamiento fue el Plª-nRegl1':
.1adQ[.J)efinido desde el deseo de proteger
crecimiento natural de la ciudad regulando
el mercado de suelo (no sólo por cuanto ata-
ñe a la cantidad de suelo disponible sino a
la edificación o, lo que es lo mismo, a la su-
cesión temporal a través de la cual las áreas
definían su edificación) la f~.mción espeCífica
del Plan Regulador era -y a diferencia de las
ordenanzas, que delimitan la esfera de la in-
tervención urbana- ordenar el mercado de
áreas, fijando desde este criterio sus inter-
venciones (39). Las hipótesis desde las que
se fQrmulaba el Plan eran varias: en primer
,()Iugar ... Ia icLea del crecimiento indefinido de
/ la ciudad, con la cual se corresponde la
atemporalidad del Plano: en segundo lugar
el PIªDQ CQlY1Q diseño de planta -der Be-
" bauungsplan ¡st eine Planzeichnug- y, por úl-
.)timo el p.lano como parcelación -eine Aufga-
Ji -be der Bodenparzellierung-. Estudiadas las
características, del Plan por Stübben y Ebers-
tadt (40) éste último comentaba como, en
base a él, podría organizarse el suelo indi-
cándose un crecimiento direccional: que el
desarrollo de los valores del suelo fuese na-
tural o artificialmente especulativo dependía
del Plan Regulador, y la administración co-
munal recibía por tanto la capacidad operati-
va -al poder trazar y definir las característi-
cas de cada calle- de hacer envolvente la
construcción de la ciudad según la necesi-
dad de producir una estructura edilícica sis-
temática y artificial. Al tr_ªtar sobre la l/forma"
de ",I,a ciudacJ, Eberstaát señalaba como sus
características se evidenciaban en su creci-
miento y podían definirse 1) en términos de
aglQmeraciÓn edilífica, cuanaa elcrecimien:
tgse produce.apartir deun núcleo central;
2) ~n términos de land-use, al plantear el
[ill
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Alzados y planta de la Siedlung Margaretehenhof, colonia obrera de la Krupp, en Schilling. 1908.
~LedmieDtQ uoasubdiyisión por zonas de
!Jso y 3) por distribución de poblacion y con-
llevar el cr~cilllient() Uflª Pxogre?iva. despo-
blación del núcleo central (41). . .
Retomando los estudios de Baumeister
sobre la existencia de tres divisiones zonales
en la Metrópoli (42), Eberstadt describía los
problemas existentes en la construcción de
la ciudad al señalar cómo actuaba la especu-
lación y para garantizar proponía la necesi-
dad de comprar terrenos en el límite de la
ciudad, con la intención de sustraer éstos al
mercado y, como consecuencia, crear una
renta de espera cuyo objetivo fuese impedir
el libre acceso. Al depender el precio del
suelo de la libre demanda se iniciaría un pro-
ceso especulativo por lo que el Plan, al orga-
nizar el mercado del suelo en relación con
la posible demanda de viviendas, definiría
sus características la propuesta de Eberstadt
difería así de aquella otra propuesta T.
Fritsch y refleja los distintos criterios que
mantuvieron los reformadores sociales (con-
trarios a la existencia de la Metrópoli) y los
urbanistas.
La .R1':lllifiC:élc:~~n élpar~c:ía ahorª como
dis~ipJiDa,comoTécnica dependiente de UD
Saber enfrentado a los criterios abstractos
'concebidos por los partidarios del Heimats-
chutzbewegung quienes ni analizaban los
problemas de acceso al suelo, ni el tamaño
de la vivienda, su ubicación en el territorio
o su relación con la ciudad ... Los estudios
urbanos que se publican, por ejemplo tanto
en 16s CUADERNOS DE URBANISMO que dirigiera
). Brixcomo en Der Stiidtebau (que poco
antes fundara C. Sitte) demuestran como su
preocupación fue establecer reglas -a partir
de estudios comparativos con soluciones
históricas y/o extranjeras- y 10~plaDes que
se propusieron no fijaban tanto una-forma
c;0llcreta de ciudad como determinaban la
parcelación de nuevos lotes, marcaban zoni-
ficaciones por densidades, establécía.n usos
y' tipos ...
La definición de estas normas se plan-
teó, en principio, retomando algunas de las
ideas de C. Sitte -igual que él las tomara de
Baumeister- cuando señalaba -al comentar
el diseño en los nuevos barrios- cómo la
ciudad debía partir del estudio de las ciuda=--
des heredada.s del pasado, y en este sentido,
el problema se centró en definir el trazado
de sus calles, establecer cuales debían de ser
sus características, conocer el tamaño de las
parcelas ... Sítte fue el primero en explicitar!
siguiendo una moda genuinamente analítica!
la belleza en las ciudades que se habían he-
redado del pasado aunque no fue! desde
luego! el primero en descubrirlas (43). Sin
embargo los estudios de Sitte contrastaban
con las propuestas que ahora realizaban los
nuevos urbanistas: Eberstadt (al señalar
como principales problemas de la ciudad el
sistema de expansión de la ciudad y de la
vivienda, la destrucción de los espacios li-
bres, los transportes, la solución al tráfico
viario y el desarrollo artístico y la planifica-
ción de los edificios públicos) destacaba
como éstos no podían resolverse desde el
simple estudio de alineaciones sino que, por
el contrario, era necesario un plan de desa-
rrolloque fijase y definiese la forma de la
ciudad moderna.
La reflexión que Sitte hiciera en los pri-
meros años del siglo sobre la ciudad históri-
ca en absoluto tenía carácter erudito o histo-
ricista sino que era claramente operativa:
Collins, en su estudio sobre Sitte, destacó
como éste supo llevar a la arquitectura el es-
píritu del tiempo -Zeitgeist- sobre el tema, '
puesto que no sólo las asociaciones de ar-
quitectos habían lamentado la brutal des-
trucción de los barrios antiguos (en lugar de
utilizarlos como modelo para el nuevo desa-
rrollo de la ciudad) sino que, sobre el tema,
se había generado una importante literatura
(44): el libro de Sitte se convirtió en pionero
de una escuela de construcción urbana en
él convergieron -continúa apuntando Co-
lIins- todos aquellos que hasta ahora eran
partidarios de las ciudades antiguas. Optar
por el estudio de las tramas en las ciudades
antiguas significaba rechazar las propuestas
formuladas por los urbanistas de finales del
siglo: Sitte apuntaba -y Brinckmann retoma-
ría la misma idea- como, por lo general, los
planos de ciudades no tenían en cuenta ni
los accidentes del suelo ni características
como el estudio de lugares con lindes irre-
gulares dados por la historia (45) por cuanto
que, concebidos por ingenieros que utiliza-
ban de forma indiscriminada el uso de la
cuadrícula, definían formas abstractas, com-
pactas y manzanas sólidas como elementos
primarios de diseño urbano, proponían el
estudio del viario como problema funda-
mental ignorando, por el contrario, el dise-
ño de las calles. Enfrentado a esta actitud,
Sitte criticaba el papel de las oficinas de pla-
nificación y entendía cómo el análisis de las
calles surgía desde el estudio'del parcelario
p-or lo que éstaspocJían seLrectas o curvas
(krumme oder gerade Strassen): optar entre ~
unas y otras dio a lugar a un importante de- ~
bate en el que Sitte defendía como una calle
con visual interrumpido era estéticamente
superior (llegando sus seguidores incluso a
exagerar la belleza pintoresca de la misma),
aunque Stübben señalaría cómo los prGble-
mas del tráfico moderno irppedían tomar di-
cho esquema como axiomático. Al ser las
calles elemento primario del planeamient()
wrbano, el problema tuvo importancia so-
bresaliente, y si para Sitte la construcción de
la ciudad era sólo un aspecto del gran con-
junto de las artes (Gesamtkunsdwerk) -en la
cual la construcción urbana era tan sólo una
p9-r~(~6)- para los urbanistas que en torno
a ~190-3>analizaban el trazado de los núcleos
satélites (las ciudades jardín) lo que interesa-
ba estudiar fue no tanto reformar lo existen-
te como lograr hacer abstracción de las ideas
planteadas por Sitte y aplicarlas a las nuevas
poblaciones.
A partir de este momento surgieron
numerosos trabajos que analizaron la trama
de la ciudad medieval (en su entorno) y las
propuestas de ciudades soñadas que imagi-
nadas en los siglos XV y XVI: los estudios
realizados por Brinckmann (47); los trabajos
de C. 'Gurlitt o, incluso, el CUADERNO que
Stübben publicó en 1915, en la colección de
Brix, sobre la CONSTRUCCIÓN DE CIUDADES EN
FRANCIA demuestran como la ciudad medie-
val se había convertido, en referencia. Pero
si en Sitte existía un énfasis en el desarrollo
de las características del arte alemán (creía,
apuntaba Collins, que todo arte verdadero
debía tener su base en el impulso nacional
del pueblo), los urbanistas que -desde el
Plan Regulador- analizaron cuál debía ser la
forma de las ciudades jardín, plantearon su
reflexión haciendo abstracción de referen-
cias nacionales y teniendo presente tanto las
referencias medievales como los estudios
sobre la realidad construída en Inglaterra o
Estados UpJpos.
;:/1"-"'- '-0\
En '~~~Q§'tP. Behrens había publicado un
trabajo en ta revista del MOVIMIENTO DE LAS CIU-
DADES JARDíN ALEMANAS- Deutsche Gartenstadt-
bewegung- donde proponía, ante los indefi-
nidos e imprecisos que resultaban muchos
de los estudios sobre estos núcleos, definir
.nuevas tipologías de viviendas (48): cohe-
rente con Eberstadt cuando señalaba cómo
... el urbanismo contemporáneo tiene, por
primera vez, que resolver el problema de la
construcción de barrios exclusivamente de-
dicados a la habitación,su actitud era conse-
cuencia del cambio ocurrido en la Neue Ge-
meinschaft (dedicada al estudio de las ciuda-
des jardín) cuando en 1902 entraron en su
dirección R. Eberstadt, W. Sombart, P.
Kampffmeyer, H. Muthesius ... y reflejaba
como se desarrollaron -en la teoría urbanís-
tica- los supuestos políticos esbozados en el
programa de la socialdemocracia alemana.
Tanto Paul como Bernhard Kampffmeyer
eran miembros del SPD y el primero de ellos
partidario de Bernstein: tomando el texto de
éste Die Voraussetzungen des Socialismus
und die Aufgabe der Sozialdemokratie, donde
se dedicaba un apartado a la política munici-
pal, al margen de reconocer su pobreza den-
tro del propio programa( Ia política munici-
pal de la socialdemocracia ha sido, duran-
te mucho tiempo, el hijo bastardo o uno de
los hijos bastardos- del movimiento socialis-
ta) esbozaba criterios sobre cual podía ser la
nueva política en la ciudad jardín. la Neue
Gemeinschaft apareció, en 1902, con la pre-
tensión que la ciudad jardín fuese solución
a la reforma de la gestión del suelo y síntesis
de los moyimientos_refonuadores: la política
esbozada la socialdemocracia alemana con-
~~Istíanotantoen-esq·u-emasoperativos que
facilitasen la expropiación del suelo retenido
como~g~tªblec:er una. política de zonificación
con intención de favorecer así el acceso a la
vivienda de las clases trabajadora?~ij\í\~Ds~t§Q:~;,
estudió en su día como, el!!r~~l~ºS@tIa.C;['an.
Guerrª,se produjo la ace,ptaciófl_g~ los c()n~
cept()s gez:QDific:ªción cje-1l1Iº.de 1ª.polftLFfl
ª-Ei~oJJirQIde suelo )Lcomo en la.Le.y-_dei,[ill¿i'
se aceptaban y ratificaban aspectos como la
s.épafación entre zonas residenciales y z:onas
i.ndustriales: como intervenir en los meca-
nismos de mercado -en términos de renta
de localización- supuso tanto la concen'tra-
ción de la vivienda obrera (y su marginación
de zonas residenciales destinadas a otras cia-
ses) como la indefinición de donde podía y
debía organizarse la vivienda de la clase "in-
termedia"; la discusión sobre estos temas
IteYó a definir 'Unostip()s específicos de vi-
yienda y, como consecuencia, aJeOrizar so-
bre como debían ser los edificios, los blo-
ques e incluso los barrios, llegándose a ex-
plicitarse como ... el edificio de vivienda pue-
de ser de tres tipos: el primero corresponde
a la casa de alquiler de muchos pisos y que
puede construirse en bloque cerrado o se-
miabierto¡ destinado a pequeños aparta-
mentos para obreros, es por lo general de
cinco plantas, con pequeños patios internos
y alas posteriores. El segundo es la casa de
alquiler para burguesía: trata de vivienda en
propiedad, pero también pueden existir
apartamentos en alquiler y se construye so-
bre el principio de "sistema abierto", Por úl-
timo, existe la casa unifamiliar, que es la clá-
sica vivienda para la clase alta en propiedad.
Al plantearse una correlación no sólo
entre !lQº__d~-Y1Yl~ndª _y clase social sino
también entre densidad de agrupación de
. edificaciones y la clase social (dos tipos de
parcelación en el interior de las manzanas,
al ser "abierta" la que se destinaba a clase.
~lta; en="grupo" o en hilera para clase me-
diéll ~eperiaiendo que se construyesen uni-
famíliares o no y, por último, erl !::>IoqLl~<::~~
rrado -vivienda obrera- en el interior de la
dudad) Eberstadt (junto con Mbhring y Pe-
tersen) proponía establecer una tipología
"mixta" en un espacio urbano tratado de for-
ma distinta a como lo jerarquizara Th.
Frischt: edificaciones de cinco plantas en la
calle principal de la barriada jardín -zona re-
presentativa, en su opinión- y edificios de
menor altura (edificios de apartamentos) en
calles estrechas.
Aceptada la idea que la ciudad jardín
debía entenderse' como propuesta urbana
destinada a una clase social que, precisa-
mente por su menor nivel económico, podía
ocupar una tipología mixta que ayudase a
construir el Plan Regulador, (... una ciudad
jardín es... un habitat metódicamente elabo-
rado y construído en un terreno a bajo pre-
cio que quedará siempre en propiedad de la
comunidad... ) el problema se centró (como
lo demuestran los proyectos de P. Wolf, F.
Schumacher o Th. Fischer) en el trazado de
este núcleo definiendo tanto el viario como
la tipología de vivienda. Y paralelamente a
este hecho convendría destacar cómo al
igual que la Siedlung se concibía ya como
parte de ciudad y se entendía que la res-
puesta a la falta de vivienda higiénica de una
población económicamente menos favoreci-
da, el mismo esquema teórico planteado en
la barriada jardín se aplicó en grandes zonas
de ciudad (el berlinés barrio de Sch6neberg
es un ejemplo) y en este sentido, Unwin
propondría -en su texto de 1909- como ilus-
tración gráfica a este problema las sugeren-
cias formuladas por Sitte para las colonias de
viviendas (49).
La reflexión sobre las ciudades jardín
se había desarrollado hasta el momento en
Alemania a la vez de las experiencias ingle-
sas: en estos años llegaron las primeras noti-
cias sobre la presencia de las zonas verdes
en ciudad -sobre los parques urbanos en Es-
tados Unidos- y los estudios sobre los am-
plios e intercomunicados cinturones en zo-
nas verdes (como ocurría en Bastan) traza-
dos en el mismo centro de ciudad y no sim-
plemente aprovechando, como sucediera en
Europa, el vacío dejado por las abandonadas
Planta de la Siecl!ung Margarethehohz (y de la Holsterhausenl presentada al Con-
curso de 1910.
fortificaciones se convirtió en tema de refle-
2<;iQD por cuanto propiciabaunanl.l(:~va aiscll~
sión sobre lai.mE()~tancia que debía jugar la
~~geta_ción erU:ludad; y la referencia al espa-
cio verde remitió no sólo al hecho urbano
en Tflglaferra sino también al análisis de la
experiencia americana.
Si en un principio la referencia había
sido rechazada con argumentos que propug-
Planta de la Siedlung Margarethenhoha presentada al Concurso de 1910.
naban el carácter ario que debía tener la Sied-
lung (entendida bien desde el lebensreform-
bewegung o como núcleo de colonización
del Este, dentro de la política del Heimats-
chutz), poco a poco aquellos criterios fueron
abandonándose y los urbanistas alemanes
de comienzos de siglo comprendieron lo en-
riquecedora que podía ser la experiencia in-
glesa de la ciudad jardín valorándola ahora
como barriada obrera dependiente de la ciu-
dad: como señala Eberstadt, a pesar de los
elogios que Geddes o Olmsted habían reali-
zado al hecho urbano en Alemania ... no en-
tiendo hacer excesivas alabanzas a Inglaterra
si digo que el sistema moderno de hacer ur-
banismo ha sido creado en Inglaterra (SO).
la admiración de Eberstadt se debía a un he-
cho: Inglaterra, que había sido siempre un
país "urbano", tuvo un ritmo de urbaniza-
ción menos importante que el de Alemania:
de 1871 a 1911 el porcentaje de población
que vivía en ciudades pasó del 61,8% al
78,2%, mientras que en Alemania, en aque-
llos mismos años, la evolución fue del 36,1%
al 60% (S1). En este sentido al volver Horsfall
en 1904 de un viaje a Inglaterra -donde estu-
'dió la situación de la vivienda y el planea-
miento- publicó un trabajo en el que tras
contrastar ambas situaciones destacaba
cómo si bien en Alemania el ambiente me-
dio era más sano para los trabajadores, el in-
glés sin embargo, disfrutaba de mejores con-
diciones de vivienda. A partir de este mo-
mento fueron numerosos los viajes que rea-
lizaron los técnicos alemanes a aquel país:
las visitas de las sociedades de ciudades jar-
dín -el texto de Vogeler ya citado-¡ los estu-
dios de Muthesius o el trabajo que Stübben
publicó en 1910 (Der Stadtebau in England)
evidencian la voluntad por comprender la si-
tuación de la ciudad jardín inglesa y esta re-
flexión, unida a los análisis sobre la ciudad
medieval, se convirtió en pauta para desarro-
llar las nuevas propuestas formales. Por ello
cuando en 1910 -año en que ~Iemania ela-
bora un primer cuerpo urbanístico- legislati-
vo para regularizar la expansión urbana (S2)-
se plasmó la voluntad por plantear la disci-
plina urbanística como disciplina operativa,
los términos del debate se precisaron al con-
frontarse las diferentes propuestas en una
gran EXPOSICIÓN SOBRE LA CIUDAD que se cele-
bró en Berlín.
Organizada por un comité presidido
por Otto March (yen el que participaron R.
Eberstadt, Th. Goecke, H. Jansen, H. Muthe-
sius, J. Stübben y W. Hegemann como Se-
cretario) se habían ya celebrado, previa a
ésta, otras de carácter sectorial y específico
(de jardinería en Düsseldorf (1904) y Darms-
tadt (190S) ¡ sobre la habitación, en landres
(1908) y Viena (1904 y 1910)¡ en torno a pro-
blemas de la ingeniería en la construcción
de ciudad -red de transportes urbanos, fe-
rrocarriles, acueductos y canales ...-) (S3) si
bien fue en Dresde -en 1903- donde se ce-
lebró la que se considera primera Exposición
de urbanismo: estudiadas por Piccinato, en
1903 se expuso tan sólo la problemática de
las ciudades alemanas si bien el material re-
cogido comprendía tanto planos regulado-
res, soluciones constructivas como grandes
edificios públicos y los seis años que media-
ron entre ambas reflejan como se desarrolló
el debate teórico en Alemania, teniendo en
cuenta -como apunta Hegemann- que poco
antes de la Exposición de Berlín el interés
por las cuestiones urbanísticas era casi nulo
(S4).
Planta de la Siedlung Margarethenhohz, colonia obrera de la Krupp, en Essen,
arq. G, Metzendori. 1909.
El tema de la Exposición fue el desarro-
llo de la ciudad moderna y el Illªt~rial pre-
sentadQ se biza de dos formas, bien a través'
de plan()s de cQnstrljcc:ión (Bea.uun~splan),
bien-a'fravés de p!ªIlQs de ampJiadÓn(SIad:..
t~rweiterungsplaÍl) merced a los cuales se de-
finía la construcción lógica de la ciudad (SS)
buscándose cQfltrastar la situación de la pla-
nificación en ¡\lenlatiTátohotrüspaíses, en
la:"iiltEmciónde lograr un modelo de Plan de
[32]
de desarrollo para la ciudad moderna. Des-
crita por T. Goecke en Der Stiidtebau (56),
gracias a ellos sabemos que en ella confluye-
ron tanto los protagonistas de la elaboración
teórica (los proyectos) como los técnicos de
la administración y los políticos por cuanto
que el programa comprendía los siguientes
apartados: 1.°) proyectos para el Gran Ber-
lín; 2.°) Planos reguladores de ciudades ale-
manas y extranjeras; 3.°) Estudios de medios
de comunicación; 4.°) Cuadros estadísticos
y gráficos de la situación sanitaria, económi-
ca y social; densidad de residencia, mortan-
dad ... ; 5.°) planes periféricos de las zonas
periféricas (ciudad jardín y zonas residencia-
les); 6.°) dirección de jardines públicos,
campos de juegos, campos deportivos y ce-
menterios; 7.°) Proyecto para grupos de edi-
ficios independientes; 8.°) Proyectos y ma-
quetas de plazas o calles y, por último, 9.°)
arte en la calle, dibujos de fuentes, monu-
mentos, puentes ...
Foto aérea de la 5idlungen r'vlargarethenhohe.
Le Corbusier -todavía ]eanneret-, visi-
tante excepcional de la Exposición, comenta-
ría como ... todo lo que he visto en Berlín es
la demostración palpable de la nueva forma
de construir la ciudad/ y esta vez estoy segu-
ro de los principios que desarrollan ... (57):
tras comparar la experiencia en la ciudad eu-
ropea con la americana (y contrastar en la
misma Europa, la diferencia .entre la organi-
zación espacial propuesta en Viena y Berlín
-frente a las propuestas concéntricas de la
primera, la segunda asumía un sistema que
irradiaba) ]eanneret centraba su atención en
dos ejemplos de ciudades jardín alemanas
Centro comercial en la Sidlungen
Margarethen hiihel 911.
Vista de la Sidlungen Margarethenhiihe,
ejemplo de calle curva yen pendiente como señalara Sitte, 1910.
Planta de la Siedlung Hellerau, 1909,
el trazado de las calles) lo que más interesó
a Jeanneret fueron los edificios realizados
por Tessenow así como la organización de
la ciudad por cuanto que este dato testimo-
nia cual era el sentido del espacio comunita-
R. Riemerschmid. Disposición de bloque y
análisis de las viviendas de Hellerau, 1909.
rio: la "Casa del Pueblo", Gimnasio o Fests-
pielhaus era lugar de reunión de la comuni-
dad y reflejaba la idea reclamada por Nietz-
sche cuando señalaba ... es más importante
conocer el nombre de las cosas que saber lo
que éstas son. Concebido como espacio
central de la nueva comunidad, impresionó
de tal modo a Jeanneret que, sabemos, a
partir de este momento buscó trabajar a las
órdenes de su autor, Henrich Tessenow.
Schmidt, contrariamente a los cons-
tructores de otras ciudades jardín, había
otorgado todos los poderes de decisión y ac-
tuación a la comunidad de Hellerau: conce-
bida desde supuestos distintos que las pro-
movidas por los patronos de fábricas (por
cuanto que ahora el contrato de arrenda-
miento no determinaba el contrato de traba-
jo que unía al trabajador con la empresa, lo
cual establecía a Hellerau como modelo coo-
perativo, identificable a la cultura que en
esos años, propugnaba el Deutscher Werla-
bund (62) y el modelo urbano tuvo que so-
meterse (al igual que el plan de construc-
ción) a un reglamento local que refleja los
criterios urbanísticos defendidos por T. Fis-
cher, H. Muthesius o F. Schumacher, aun-
que en Hellerau perviviesen las contradic-
ciones de la cultura alemana de estos años:
la ciudad se organizó en cuatro barrios dife-
renciados, cada uno de los cuales se caracte-
rizaba por tener una norma específica que
configuraba zona de vivienda unifamiliar; vi-
llas; edificios sociales y un barrio de talleres.
El trazado urbano definió un barrio -Grüner
Zipfel- en el centro del núcleo obrero con
una ligera curva y subir hacia el mercado y
siete grupos de edificaciones: se quiso -con
el juego de sus volúmenes- crear una ima-
gen de pequeña ciudad en la que las calles
estrechas, las plazas situadas en el eje del
viario ... hicieran referencia a la propuesta de
Sitte, mientras que las viviendas proyectadas
en un principio por Riemerschmid se conci-
bieron desde la referencia a la arquitectura
nacional (piedra de cantería, cubiertas a dos
aguas y diferentes tipos de buhardillas). Sin
embargo, y frente a esta colonia obrera toda-
vía con referencias medievalistas, en Helle-
rau fue donde Tessenow realizó -en un con-
junto de viviendas=l.ln tmp()rtante quiebro
frente a la opción "regionalista" al optar por
la construcción en serie, aplicando incluso
una inicial técnica de prefabricación que,
con el tiempo, sería conocida como Tesse-
now-Patentwand.
R. Riemerschmid. Grupo ele viviendas en
Hellerau.1909.
Si Jeanneret detalló la realidad de He-
lIerau, reflejando en sus "carnets" como se
trataba -en su conjunto- de una experiencia
excepcional elf(:>royecto de transformació~
@e se estaba llevando a cabo en Berlír-¡Jue
la otra gran soq5resa para el estudiante ~ui­
zo. En Berl{n,.-recordémoslo- se había con-
vocado en0\L~IQJun Concurso con la idea de
~stablecer criterios para el desarrollo de la
ciudad: expuestos los proyectos en la Expb-
slClon de 1910, en ésta se dieron a conocer
soluciones tanto al problema de la vivienda
com-ü-ala propia est(uctura de la ciudad. La
estruCtura urbana partía de un hechÓ: cuan-
do a finales del XIX el Gobierno prusiano
propuso la agregación a la misma de los mu-
nicipios urbanos próximos, el Consejo acep-
tó tan sólo los situados al oeste de la capital
(los más ricos) rechazando a Rixdorf y Wei-
ssensee, lo cual hizo fracasar el proyecto; en
H. Tesseno\\'. Dos soluciones ele iachada
para viviendas en la Siedlung Hellerau. 1910.
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H, Tessenoll, Detalle constructivo de la
Patentllanel en las vivienelas ele Hellerau, 1911.
H, TessenolV, Detalle constructivo ele la
Patentwanel en las viviendas ele Hellerau,1911.
1910 muchos de los municipios antes desde-
ñados se habían convertido en los más ricos
al contar con una población acomodada
que, consecuencia de un éxodo descentrali-
zador, había buscado su alojo en localidades
próximds. El Concurso se convocó dada la
necesidad -implícita- de definir un proyecto
d~ ciudad para el fut~ISSl {:onsecuenciªd~J
lnts_mo fUe la ley de~9Jl',Í' por la cual13.~rlIn
quedaba definido como una comunidad que
abarcaba los municipios contiguos (Charlo-
wmburgo, Schoneberg, Rixdorf, Wilmezs-
dórf, Lichtenberg y Spandau) además de los
pistritos rurales de Teltow y Niederbarnin:
la nll~vaciudªst comprendía así un total de
H, TessenoIV, Esquemas ele vivienelas ele
Hellerau, 1914,
H. Jansen. Propuesta de bloques abiertos en
Tempelhof, presentada al Concurso de 1910.
89 suburbios (cubría un total de casi 80.000
hectáreas) y, a la vista de ello, se comprende
cómo la discusión sobre la forma de la ciu-
dad y sobre cómo definir su conocimiento
se convirtió en tema de excepcional impor-
-tancia.
La propuesta planteada por Ebersta~H,
Petersen y Méihring suponía una alternativa
a la forma existente: tras denunciar lo que
entendían eran principales problemas (creci-
miento de la ciudad, distribución de espa-
cios verdes, transporte, tráfico viario y, por
último, planificación de edificios artísticos)
(63) reelaboraron las normas de edificación
que regulaban el uso de determinado. tipo
de construcción para cada clase (estudio de
bloque abierto o cerrado y tipo de parcela-
ción de la manzana). Coherente con esta
idea, H. Jansen definió un gran suburbio jar-
dín en el sur de Schéineberg (en las inmedia-
ciones de Tempelhof) y, al ser el precio del
suelo demasiado elevado para permitir la so-
lución inglesa de viviendas unifamiliares,
proponía como solución intermedia bloques
de manzanas de cuatro alturas, con amplios
patios interiores, abiertos siempre por un
lado y agrupados alrededor de un vas~o es-
pacio libre. La importancia del trabajo de
Jansen fue estudiada por Cipriano Montoliú
(64) quien destacaba no sólo el abandono
del modelo inglés de vivienda unifamiliar
[ill
(adoptándose una propuesta de bloque en
cuatro alturas) sino que, y lo que es más im-
portante, resaltaba la importancia de la idea
habida cuenta de las sistemáticas referencias
que en esos momentos se realizaban tanto a
Hellerau como a las colonias prompvidas por
la fábrica Krupp en Essen.
Hablélrde acceso al suelo significaba
plantear ~acceso a la viyienda: durante años
s-e había aceptado la existencia d~_cuatro for-
.. masQue eran la c¡eªcióJ1dekpl()niª§.ºl;>r~gs
por la acción .patrPDªI¡ b~riaclas desarrolla-
das mediante acción cooperativa¡ a través
láaci~ación públicª del Municipio del Esta-(J»
_dº~o, por último, por i.oiciativas privadas. (¿\»
Por ello y frente al desarrollo en el sur de
Berlín de una iniciativa privada que había de-
sarrollado (desde Dahlem hasta Nicolassee)
la opción de viviendas unifamiliares para cia-
ses acomodadas, en la Exposición de 1910 se
analizaba una opción alternativa tanto a la
opción patronal antes citada como a las ex-
periencias de las cooperativas obreras, seña-
lándose la posibilidad de establecer una po-
lítica municipal que gestase el desarrollo y
la promoción de los bloques de viviendas
mediante la actuación pública del Municipio
del Estado.
La E)(¡Jos.icié>n~c:I~J2Jº se convirtió en
base de Tas-dTscu.§!pl1~§.§..obre el concepto de
LSiedlungen: colonja~ de viviendas proxlmas
a~ragran c:iudad (comunicadas mediante sis-
tema de transporte público) tal como suce-
. diera tanto en Hellerau como en Tempelhof,
la solución "vivien~allnifallli Iiªr"daba paso
(por precio áe suelo) ala vivienda en bloque
abierto, decuatrº alfiIras,pátiQsilite:rriosy
abiertos siempre por los lados, cuya promo-
Ción debía corresponder tanto al Municipio
como al Estado, quienes sustituirían así la la-
bor que hasta el momento habían promovi-
do las grandes industrias para sus obreros.
y si un aspecto importante era la gestión ¿e
la nueva barriada, no menos importante se-
ría la voluntad por encontrar un tipo en la
edificación que abriera puertas a una colabo-
ración con la industria: y donde se debatían
estos aspectos -desde 1907- era en el inte-
rior del Deutscher Werkbund.
Julius Posener comentaba hace algu-
nos años, al tratar el tema del Deutscher
Werkbund, cómo éste nunca fue un movi-
miento de diseño de platos o tazas sino que,
por el contrario, tocó temas bien distintos:
Taut, comentaba, estableció la necesidad
de un discurso social¡ Rading hablaba de lle-
var a cabo una reforma agraria radical¡ Be-
hrens, Muthesius o Gropius abordaban tan-
to temas de progreso como de cultura so-
cial. .. y por lo que característico del debate
fue la voluntad por encontrar la profesión de
fe por la calidad. Unos entendían por "cali-
dad" la reivindicación del trabajo artesanal
(Tessenow), otros identificaban esta idea
con la calidad artística (Van de Velde) y hubo
también quien la valoró desde el compromi-
so con la vida de la sociedad y viviendo en
perfecta simbiosis con ésta, como fue el
caso de Taut (65). El deseo de. eQ!ªlJlªr ull
debate sobre la relación entre arte e indus-
Úia no era nuevo: 1901 Alexander Koch
había señalado la necesidad de establecer un
centro de arte industrial donde los artistas
pudieran encontrarse con representantes de
la industria, del artesanado o de la literatura,
para lo cual era necesario crear un espacio
donde tales enC<lentros pudieran realizarse
y fructificar en resultados. El primer intento
fructificó en torno a Der Kunstwart (66), don-
de se planteó un debate intelectual entre
R. Eberstadt. Proyecto de urbanización semi rural, presentada al Concurso de 1910.
~
H. Jansen. Estudio de 5iedlung en ambiente rural.
cuestiones de naturaleza política y de tipo
artístico: el éxito de la iniciativa lo demues-
tra, por ejemplo, el rápido e influyente papel
que desempeñó el 12~l.1tscber, W~rkbllnd; y
resultado de este prímer contacto fue la vo-
luntad por establecer un" lestiloª/f!mAu"
$()ntrap,ugstQ nQsólo al esquel11 a defi[lido
F. Brauling. Trazado del barrio de Tempelhof.1919.
,por los tradicionalistas del Heimat sino en-
'frer¡téla()télmbiér¡élqúienesqúe()ptab~üipOr
-lo "efírnero" en el arte, lo cual no era sino
consumo de moda. "f~tilo" significaba ahora
e~tabilidad,esencia, rechazo de todo aque:
~1I0 a lo que, en su lugar, aspiraba el "parve-
nú"; por ello, la voluntad de recha:zªrlºf!fí-
""."~,=.._....._.,,...,....-,_...-
-. --
cSieti/v/7g
7él77pt'!lJqftrlf/d
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fue un punto en común importante
<-~e--n--t--r-e- -los miembros del Deutscher Werk-
bund.
En un momento en el que todavía esta-
ba presente la influencia de la tradición (la
romántica nostalgia del artesano) (67), desa-
rrollar las artes aplicadas significó una autén-
tica re\,<:>ll1ciéll1 al proponer una l1.ueva rela-
ción=entre artistas y productores. El hecho
qúe Van -de Veldehubiese sido nombrado
-en 1902- Director de la Academia de Bellas
Artes de Weimar, introduciendo como mate-
ria de estudio la práctica de la actividad arte-
sanal y animando a la cooperación entre es-
tudiantes y artesanos con industriales del lu-
gar tuvo una repercusión que se vería confir-
mada dos años más tarde cuando Muthesius
propusiera estudiar la tipificación de los ele-
mentos constructivos, idea que diez años
más tarde (en el Congreso de Colonia de
1914) llevaba al diseño. Tipificar las formas
arquitec:télnic:<is supol1ía~PIJrne-f]5rocesQ
de- r<lcionalización, del mismo modo que el
estUdio de las relaCiones entre arte e indus-
Úia significaba optar por lo estable, por lo
inVariante, rechazando los excesos_del con-
~~mo. Ac~p!ªrlª inclljstriª_?ignJflc:<ilJa_ ahora
cOI1!r<ipCi~~r_~Iªrazéll1.... n<:> .. ya al .alrna (Geist
versusSe~le)sinQ aSljD1ir e[jntento ya citado
quebusc::aba sentar las bases de una nueva
c:ivi~iation -contraria, al mismo tiempo, a la
-"moda" a-el parvenú- frente a los que reivin-
dicaban la esencia de la Kultur alemana.
Campbell estudió, siguiendo a Som-
bart, qué significaba en estos momentos la
idea de la "economía del gesto" o, como di-
ría poco más tarde Jeanneret, "Ia necesidad
de estudiar el espacio al centímetro" (68):
contrario el Deutscher Werkbund a la idea
de reproducir la continuidad del consumo
(por ser norma externa que tomaba sus ras-
gos del refinamiento en cuanto ...cualidad
supérflua de una satisfacción de necesidad
primaria a la cual se dirije el bien! la-º~C:lJ­
sión central en el Deutscher Werkbund fue
fijar el "espíritu del tiempo" (teftgeist) dado
que todos sus miembros reconocían que, en
la sociedad industrial, la calidad se encontra-
ba amenazada. En este sentido las ideas es-
bozadas por Schumacher en el discurso de
constitución del Deutscher Werkbund fue-
ron claras: ~l objetivo .dl.':)bía ser reformar las
éutes .élplicaaas alemanas a través de un cam-
bio en las relaciones entre artistas y produc-
tores (69). La industria, señalaba, era la for-
ma de producción sobre la que había que
contar y la misión del Werkbund debía ser
suprimIr la alineación existente entre pro-
ductor e inventor¡ buscando la síntesis entre
el espíritu creador y el espíritu ejecutor, su
voluntad era sintetizar las ideas esbozadas
por el nacionalismo alemán sobre el "estilo
alemán" con aquellas otras que facilitaba
ahora la técnica.
Si bien existía en Schumacher un senti-
miento patriótico -que se reflejaba al buscar
un ideal de calidad, creyendo que un trabajo
de calidad forzaría la posición competitiva
de la nación en los mercados internacionales
y favorecería la paz social interna- paralelo
a lo esbozado por Naumann, su plantea-
miento abría el debate sobre la posibilidad
de plantear tipos (70). La mayor parte de los
hombres del Deutscher Werkbund identificó
su asociación con una asociación patriótica:
Posener ha comentado cómo optaron por
una relación entre prosperidad de la indus-
tria y salud física y psíquica de los obreros,
del mismo modo que creían también había
llegado la hora para que Alemania se hiciese
un lugar entre las primeras potencias euro-
peas. Entel1clíanque el arte tenía debía suje-
tarse ara-industria, ponerse a su servicio y,
comÜiriclüsb diría Sehumacher ... el arte no
es un lujo sino una fuerza económica (71).
La voluntad por '~~ql1célr" tanto a fabric:antes
como a consumidores se reflejó en la idea
que plariteara. Na.ümann, en 1907, al comen-
tar la posibilidad de editar un Baedeker cuyo
contenido didáctico fuese mostrar los pro-
ductos que debían consumirse. Si el arte no
era un lujo, sino una fuerza sujeta a la indus-
tria, el ejemplo de las grandes firmas (AEG)
-más sensibles a los principios del Deuts-
cher Werkbund, a las ideas de propaganda
general de los bienes propios o a la educa-
ción del consumidor y reforma del diseño en
los productos de consumo- determinó que
la ~J'ié>tlsººr~nºrrnalizªción y tipifica-
ción en la construcción tuvieran un desarro-
n(j-c1isfirlto éll pJanteado sobre la norma en
el diseño industrial.
La voluntad por encontrar normas so-
bre tipificación en la con~trucción había apa-
recido ya en torno a\1873; cuando 4. Thierch
publicó su Handbuch der Architektur (72) que
Jeanneret conocería cuando visitó la EXPOSI-
CiÓN DE LA INDUSTRiA DEL CEMENTO Ytomó con-
tacto con los ingenieros de la construcción.
En los años del D.W., partiendo de la idea
esbozada por Muthesius y retomada por
Poelzig (quien señalaba cómo los produc-
tos en serie no podían llegar de una forma
final y definitiva a través de procesos reduc-
~
tares, sino que lo que se debía alcanzar era
una "forma esencial", utilizando para ello
todas las formas existentes) Schmitthenner
esbozaba, en el Congreso de Colonia de
1914, sus ideas sobre la formación de tipos.
En su texto inédito LA FORMA CONSTRUIDA ana-
lizaba cómo lograr una variación sobre un
tema: un proyecto de vivienda era analiza-
do, estudiado y dibujado precisándose qué
elementos podían ser susceptibles de ser
tratados de forma invariable y en cuáles po-
dían establecerse variaciones logrando así,
mediante una mínima alteración en los mate-
riales o en el repertorio de las formas cons-
tructivas, una variedad en la propuesta de vi-
vienda. Tomando como ejemplo su propia
experiencia en la colonia berlinesa Staaken,
en Spandau, Schmitthenner señalaba cómo
... Ia forma construída se explica desde sí
misma; materiales y estructura determinan
el plano mismo de la pared, los cuales alcan-
zan cuerpo, espacio y superficie. Pero es ne-
cesario el que riqueza no signifique supér-
fluo (73). Construir, añadía, significa estruc-
turar la materia de manera que configure
cu-erpos y espacios y cuando materia y es-
tructura se combinen -de modo racional y
equilibrado- entonces se habrá logrado la
forma construida ... Ia forma construída nace,
pues, de leyes constantes y. por el/al siempre
es genuina y pura, a difer~ncia de la arqui-
tectura, que vive de los condicionantes del
tiempo y de la cultura. Desde esta idea la
voluntad por encontrar prototipos -ejem-
plos de "forma construida"- se convirtió en
el tema central de discusión propuesta por
Muthesius quien, en el Congreso de 1914
ampliaba la idea de la forma construída en la
arquitectura a las formas en el diseño con su
conferencia Die Werkbundarbeit der Zu-
kunft.
Muthesius proponía -enfrentando sus
propuestas a los objetivos defendidos por
Van de Velde- potenciar el diseño con vistas
a concentrar el trabajo en un número limita-
do de formas tipificables a utilizar. El trabajo
debía consistir no tanto inventar nuevas for-
mas como en perfeccionar las existentes, re-
conociendo la necesidad de no limitarse a
una mera imitación de los estilos del pasado.
Lo que pretendía era ... crear una cultura
burguesa para la era de la industria; provo-
cara la superación constante de la clase
obrera, a fin que participase cada vez más
en la nueva cultura burguesa y la decoración
~e_c:Qnyirtióenel auténtico. probleriladel
D~lItscher_Werkpund. Pcoponía marcar la Ií-
enea de trabajo, la reflexión, en el interior del
Deutscher Werkbund para poner el movi-
miento bajo el diseño industrial: pero frente
a él la reacción de los artistas (partidarios del
arte libre) fue violenta y el movimiento que
encabezó Van de Velde fue terminante. En
su opinión,· Muthesius había dejado de ser
el guía del Deutscher Werkbund, había cesa-
do de servir a la causa del arte y era, tan
sólo, un agente de intereses políticos y eco-
nómicos quien, frente a la creación artística
e individual, propugnaba por una abstracta
tipificación (74).
Al estudiar el Congreso de Colonia,
Cacciari comenta cómo la polémica entre
"tipo" y "libre creatividad" re~lejaba el en-
frentamiento entre l/norma" y l/forma" que
esbozara Scheffer y significó un enfrenta-
miento entre una "idea" de la exigencia eco-
nómica y una utopía de la forma, valorada
como nuevo estilo (75). El deseo por encon-
trar una estabilidad, una continencia y lo
esencial en la forma significaba aquello a lo
que aspiraba el "parvenú": y el nuevo estilo
se llamó entonces Sachlichkeit. "Estilo" fue,
P. Schmitthenner. Esquema -sin fecha- de posibles variaciones sobre una vivienda.
a partir de este momento, el compendio, el
toque de cincel, la estructuración en superfi-
cie de una época; significó unir lo desunido
" .para la eternidad que nos ha de suceder,
estilo es la arquitectónica de todo arte (76).
Entendido no como fruto exclusivo del talen-
to individual sino como resultado de obra
colectiva que interpreta el espíritu del tiem~
po, la nueva relación con la técnica moderna
no se tradujo en pérdida de la tradición ar-
quitectónica sino que afirmaba, por el con-
trario, la perennidad de las leyes de la arqui-
tectura. la opinión expresada por Behrens
reflejaba la discusión mantenida entre inge-
nieros y arquitectos con motivo de la EXPOSI-
CiÓN DE LAS INDUSTRIAS DEL CEMENTO, en 1910, y
cómo este contacto facilitó un cambio tanto
en los programas como en los proyectos y la
discusión sobre el "tipo" en los elementos
constructivos tuvo su primera (una de las
primeras) aplicación al ser utilizado en las vi-
viendas pertenecientes a las nuevas Siedlun-
gen. Desde estos momentos las experiencias
de Jansen en Tempelhof o las discusiones
sobre acceso a la vivienda se unieron a la
reflexión sobre el tipo y la consecuencia fue
una nueva concepción de lo que significaba
la colonia de viviendas; poco. tuvo en co-
mún, a partir de este momento, una expe-
riencia como la Waldfriedhof -colonia pro-
yectada por H. Graessel en 1905 en las inme-
diaciones de Munich, donde se ofrece una
particular visión de la idea de parque públi-
co caracterizado por una fuerte relación en-
tre cultura y naturaleza- (77) con la colonia
Reform, en Magdeburgo, realizada por B.
Taut y fechada en 1920.
Las propuestas que Salvisberg planteó
para ciudades jardín (78) o las ideas que Mig-
ge propuso primero en Celle y posterior-
mente en Kiel, ligan éstas más con Jansen
en Tempelhof o con Schmitthenner en Staa-
ken que con los ideales defendidos por la
Gartenstadtgesellschaft. Migge, por ejem-
plo, había asumido en parte las ideas de
Scheffler y proponía una colonia donde
todas las viviendas, sin excepción, contasen
con un pequeño jardín hortícola: de esta
forma además del espacio verde las peque-
ñas huertas privadas significaban el germen
de una auténtica política autárquica (79) al
creer qúe 400 m2 de jardín bastarían para.ga-
rantizar las necesidades de verduras y frutas
de toda una familia compuesta por cinco
personas. Estudiada su propuesta por B. Taut
en su texto Die Erde, eine gute Wohnung co-
L, Migge. Viviendas con parcela de huerto.
1919 (ele Jeelermann Selbstversorger),
mentaba también cómo F. Oppenheimer es-
tablecía una crítica a las ciudades existentes
al apuntar cómo bastarían con cinco hectá-
reas para lograr una nueva sociedad. El inte-
rés de Taut por arquitectos como Migge ra-
dicaba en el modo en que éste resolvía el
enfrentamiento con los seguidores de Spen-
gler: si para éstos la ciudad significaba la cri-
sis de Occidente, la destrucción de la fami-
lia, el celibato, la decadencia de las costum-
bres y una visión pesimista del futuro (pro-
poniendo por tanto la vuelta a la naturaleza)
lo que él proponía era transformar la ciudad
en ente autónomo (80) y estos supuestos
coincidían con la actividad que Taut expuso
L. Migge. Estudios de viviendas con huerto. 1922.
en la CORONA DE LA CIUDAD, continuándolos
en 1917 su ARQUITECTURA ALPINA publicada en
1920.
B. Taut. Estudios sobre la "DISOlUCIO~ DE LA
CIUDAD". 1920.
Las opiniones de Taut sobre la disolu-
ción de la ciudad parecían claras a la vista de .
la realidad berlinesa: lo que en 1901 eran nú-
cleos independientes del Sur (Wannsee; Ni-
kolasce; Zehlendorf¡ Lichterfelde¡ Friede-
nau o Schoneberg...) en torno a 1920, al ha-
ber quedado unidos a la ciudad a través del
Metropolitano de superficie, perdieron su
independencia con lo que la duda sobre si
la ciudad jardín debía o no su independente
(y, en este caso, cuál su destino frente a la
Metrópoli) se convirtió en tema de reflexión.
L~ c?I?~ia Reform de Magdeburgo había
SIdo inIciada, en 1911, por H. Bernoulli (81)
y respondía a una idea de H. Kampffmeyer:
e~ una primera fase se construyeron 24 vi-
vIendas¡ en una segunda (realizada en 1913)
se edificaron 29¡ en la tercera (1913-14) una
tre!ntena y en la cuarta, proyectada según di-
bUJOS de B. Taut, se realizaron treinta más.
En esta ocasión Taut actuó como consultor
de la Deutsche Gartenstadtgesellchaft y la
colonia, como sucedía en Hellerau (y de
nuevo aquí la influencia de Kampffmeyer),
era una cooperativa obrera. Las viviendas de
dos pisos y con una superficie mínima de 35
m.2 introducían como importante novedad el
color en fachadas, siguiendo la idea de Ber-
noulli. En 1920 Taut fue nombrado arquitec-
Planta de la 5iedlung Reforlll en Magdeburgo. 1912.
to comunal de la ciudad y su actividad en
ella alcanzó su punto máximo cuando ade-
más de haber trazado un crematorio, u~ mo-
numento a los caídos (que se proponía utili-
zar como biblioteca), algunos edificios en
ciudad y un rascacielos (ninguno de ellos 10-
gr? ~er realizado), desarrolló su propuesta
mas Importante en las orillas del Elba reto-
mando su idea de la ARQUITECTURA ALPINA,ter-
cer título que dio a su escrito l.A DISOLUCiÓN
DE LA CIUDAD o LA TIERRA, UNA BUENA VIVIENDA.
Proyectó, en una línea de casi 1.500 metros
(organizada mediante terrazas que llegaban
a,la orilla) tanto viviendas como tiendas yofi-
clnas: los planos superiores estaban destina-
dos a las primeras y los inferiores eran co-
merciales¡ cubría la calle de tiendas y ofici-
nas con pórticos y sobre ella establecía una
vía residencial (que tomaba de modelos ho-
landeses) proyectando la torre del municipio
en contraste con la antigua torre de la cate-
dral, emblema de la ciudad (82). La impor-
tancia que tuvieron las ideas de Taut para
~agdeburg? son incuestionables y quien
ojee, por ejemplo, la revista Frühlicht verá
como en numerosos cuadernos se dieron
noticia tanto de los proyectos citados de
T~,ut como del significado que tuvo la aplica-
clan del color en la arquitectura.
La propuesta de Taut sobre la disolu-
ción de la ciudad no debía entenderse como
el abandono dela ciudad para integrarse en
el campo y sí.como voluntad por situar, de
nuevo en la Tierra, al hombre: tras reivindi-
B. Taut. Vista de la Siedlung Reform en Magdeburgo. 1921.
car el texto de Kropotkin Landwirtschaft, In-
dustie und Handwerk, buscaba una alternati-
va a la ciudad existente ... cuando en los días
de la revolución se dijo que las grandes po-
sesiones y latifundios debían quedar subdi-
vididos y que sobre ellos debían volver los
hombres a la tierra madre... ¿qué sucedió?,
infinitas discusiones y asambleas. Los perió-
dicos socialistas gritaron "... Trabajadores:
fuera de la fosa común de la ciudad", pero
¿de qué forma?, ¿dónde se encuentra un
programa de integración en el territorio?
Desde esta reflexión, su planteamiento en-
cajaba con la política que propugnaba la par-
ticipación de los arquitectos como conseje-
ros de la construcción de la ciudad y los es-
tudios propuestos por P. Wolf, Unwin, Man-
son o Randing sobre la localización de los
núcleos satélites (ahora ya colonias obreras
en ciudad) reflejaba el estado del nuevo
B. Taut. Plan general de la propuesta en
Magdeburgo. 1922.
debate debían ser y cómo debían plantearse
las colonias de viviendas obreras dentro de
la ciudad.
B. Taut. Siedlung Reform en Magdeburgo. 1921.
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B, Taut. Plano de situación de la propuesta
en Magdeburgo, 1922 (en Frühlicht nJ, Primavera 1922),
Desde la experiencia de Jansen en
Tempelhof (bloques de cuatro alturas y
abiertos) y retomando las ideas esbozadas
en la década anterior sobre la tipificación de
los elementos constructivos, se abría un de-
bate sobre cómo actuar en ciudad y, en este
sentido, poco a poco la discusión sobre el
concepto de "tipo" en la construcción deri-
vó paulatinamente hacia una discusión sobre
el "tipo" en la vivienda como lo testimonia,
por ejemplo, la actividad que desarrollaron
Weber, Taut, W. Ebert o Hertlein (Steglitz,
Britz, Mariendorf y Zehlendorf). A partir de
1914 el debate teórico sobre la disolución de
la ciudad abrió paso a la construcción de la
realidad: la manualística se vio arrinconada
ante la necesidad de dar solución al proble-
ma de la falta de vivienda y pese a las dificul-
tades económicas que retarden, hasta 1925
su aplicación, el compromiso público en la
construcción de viviendas y la actuación del
G.E.H.A.G. coincidieron con la política mu-
nicipal desarrollada por Martin Wagner o
con la actividad de Bruno Taut, quienes in-
trodujeron en el Berlín de Weimar un debate
quizás nuevo, pero cuyos antecedentes con-
viene tener presentes.
Carlos Sambricio
Diciembre 1992
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